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CRÓNICA 
' tÜTÉRNáCIONAL 

Continúa el problema de Orien­
te ijreñAdo <1© pelif^ros, y lo qae es 
peor, sin mostrar haée fundada A 
la esiieranza para asegurar una 
lermínacion pacifica y Justa 

La inloiertdMH dé las potencias 
DO cesa; l a a l l i u 1 enéríjica y va 
lieiite (1P Grecia, no varía; ¿onal 
será el léiinino Uei confli'to si la 
(tonjura fío presida en losacLos de 
uno y olro ríanlo? . 

Lait(K)iea<-ias v«*n en la anexrón 
il« Oeta i» Oreviia, el «̂ onrtienzo de 
ladeanKlmbraríóñ del imperio olo-
tnaoü; aúté la peligrosa hipot^is 
del fcóhSi^Wetité i-ebftrto-^qrre 16-
da¿ fth'staii, jjétt) que lod|« lértíWi 
—dudan^ vadlan en la conducta 
'qüédiBbfeb pbsyrvaí* y no ebtfuén-
Irán rnéjipr fóĵ nruilá de ari'egíó pa­
ra evitar más fiíerl^s disgustos iri-
teroacioiíales qiie respetar de mo­
do harto lesivo y molesto para .el 
sultán la integridad de sus domi 
niosv ..; 

Grecia, que tiene intereses de 
Taaayteligion, y det>eres de hu-
maoiito'd qUe üumplir ert Greta, 
dentro de su pequenez relativa, 
pe^o con esfltwtío benemérito y 
gfórioso, áe iOiMjne A la pretensión 
'de las iiaciotíeS aliadas y ooij bra-

'Vá éniéireia déííeudo á sus lierm&-
nos, y pone empénóen 4*̂ 6 se fe -
lK)rten los deseos de un pueblo que 

''iíétó'()di* sao'udl'r'uh Vügti bmino-
8o'''pese los convencionalismos áe 
los g >bi!ier"S enrofteos. 

Lttcausilieiónica no pueble ser 
jDius iioijle y ya en ocasiones le lie­
mos mostrado niiesira simpatía. 

Si Grecia pidiera que la ane.xión 
de \A isla de Gandía se le conce­
diera \f6fqxxki áíjUeMa áe creía con 
deredio a ello, ••uestión ei-a de se­
ria |)olótnica pues la sueile de los 
pueblos no puede en sana lógicft 
dejarse vonllada a tan injusta/ 
lesiva teoría; pero no es así: Gre­
cia pide pwa transigir con la doc­
trina sustentada |)or las potencias 
lo que no puede negarle sin ultra­
je de lá í'azon y es'-arnio de los del 
rechos de! Iionibre: el que sea el 
pueblo mismo quien decida por sí 
y no sea el dés,>ola el que le mar­
que forzoso rumbo de vida y polí­
tica. Sin embargo, á l^n elemental 
y lógica pretensión, las potencias 
seo¡ionen. ¿Por qué? 

Porque temen se rompa f\ falso 
equilibrio que tiene en inacción á 
los cjórciLos ijero en tortura cons­
tante el espíritu. ¡Cuanto maá ló 
gico. hermoso y lauílable era qiíe 
enfrenaran eg lismos. mataran am­
biciones y eáa fuerza de que alar 
deán y usan para encerrar al dé­
bil y oprimido, ia emplearan en 
dignificarte' y libertarle de la lira 
nía, con lo cuál merecerían el 
amor de los jiunoanos, la alabanza 
de la historia, la beo lición alé Dioe! 
Pero no: la justicia, la ley de hü 
manidad, el e»p¡rílu Jel sígl,o, li­
beral y redentor, eS parai los go 
biernps de las üiñpü^s aliadas 
cuestión de poca monta y violan 
con descaro tai) sagrados precep­
tos con tal de que sus fdanés en el 
problema dé Oriente les resulten 
tan orondos y lucrativos como 
anhelan. 

Es cosa sabtc|aque los cristianos 
cretenses no deponen las armas, 
porque esto no se acomoda con su 
temple valeroso y resuelto; ademas 
la victKM̂ Mi les acompaña en su em* 
presa liitstá ahorca, y esto presta 
bríos y Hac'é mas difícil la sumisión 
voluntaria; en él caso que se íes 
permitiera decidir sus deslinos pOp 

medio de un plebiscito enton 'es 
cesarían en su rebelión; tal condi­
ción es la que Grecia impone ó las 
poiemdas para retirar sus tropas 
de la isla y acceder á sus otras 
con ii."iones; pero a ello se luegan 
los alia los, que no ven otra solu 
clon que la autonomía bajo la so 
berauía del sultán,•4mpuesta de 
grado o de fuerza a los candiotas. 

Según lodos los in<licioti el blo 
queo de algunos puertos helénicos 
por la escuadra ipl^raacional es 
puuto menos (¡ue irremediable; 
pero esto dará origen a la guerra 
entre Turquía y Grecia y la ecua­
ción lejos de*©r d©. mas fácil des­
pejo se hace mas lal>erínlica y la 
incógnita quedará por ahora sin 
hallar. 

Como sucede en asuntos de ta­
maña importancia hay quien todo 
!o ve negro, tenebroso, y quien 
suelta la válvula de los optimis­
mos Según estos hay una fórmula 
en discusión y ya casi aceptada 
por las cancillerías europeas, que 
armoniza las pretensiones de las 
]>otencias con los deseos de los cre­
tenses y griegos. Difícil lo vemos, 
y mucha sería nuestra complaeen-> 
cia si así sucediera. 

Como la guerra entre Grecia y 
su antigua dueña Turquía lacree­
mos Inminente, eu ia próxima Cró­
nica nos ocuparemos Je reseñar el 
poderío y organización militar de 
ambos Estados. 

CH. BOPIIKX. 

De «El Coinercio» de Manilu toma-
m is los siguieutoe párrafos de una car­
ta relativa al combate librado en la 
provincia de Batangas, que seg&D el 
corresponsal que la escribe es el uiis 
reñido de los librados hasta ahora en \ 
dicha provincia 

Bayuyungan, 17 Febrero. 
Serían próximanfente Ins dtcz de la 

mañana de fiyer cuando A las órdenes 
del coronel NúRez, en dirección al ba­
rrio rebelde do Buyuyurigan, jurisdic­
ción de Talisay, salió de Blnlgtal una 
columna formada por la Segunda com­
pañía del reflftmlcntó núm. 73, la segun­
da, quinta y sexta compañías del bata­
llón expedicionario núm. 18, al mando 
do sus capitanes Sres. Tena, Barba y 
Urefla, una sección de cada una de las 
teíoar* y cuarta compañías del mismo 
batallón Al mando de sus subalternos 
Sres. Astórga y Paz Elena y doce sol­
dados del batallón do Ingenieros, al 
mando de un sargento. Con estas fuer­
zas iba también mandando su batallón 
el teniente coronel del núm. 13 Sr. Ber-
nal, la guerrilla exploradora que man­
da el Sr. Quirkpetrik, el capitán de la-
genieros Sr. Morales como aytldante 
del coronel Nünez y la sección de Ai'tl-

llería que manda el capitAn y teniente 
Síes. Gonzáluz y Garcta Franco. 

A la media hora do marcha, en una 
postelón conV entente para Iracor tacgo 
sobro las trincheras uiemigas se situó 
l^hrtlrietla, ^ae^desdóltelro «nvló al­
gunas granadas ordiñanas mandando 
también durante c\ combate metralla 
en abundancia ŝ br» \oi 'grupos que 
hufan. Gertcrisimos dteparM hizo en es­
ta jornada la artilleria que mucho con­
tri baycron & apagar los fticgos del 
enemigo y al buen resultado de la ope-
raálón. ' 

Situada la artiltCría y avistado el ba­
rrio de Buyuyunga y otras trincheras 
emplazadas en cf sitio llrtmado de San 
Gambos de la comprensión de Talisay, 
el coronel Núñcz dio orden de que se 
avanzara en guerrillas por secciones, 
con sus correspondientes sostenes y re-
scrvasKsobrc el barrio aludido y el sitio 
do San Gabriel. 

Los rebeldes en buen número, pues 
no bajarían de 600 ó 700 A juzgar por 
loá grupos que sé vieron huir, desde 
tres posiciones distintas, una en el cen­
tro y otras á derecha é izquierda hicie­
ron fuego vivísimo contra las guerri­
llas, especialmente contra las manda­
das por los capitanes Tena y Comas á 

que aquellas contestaron wm'sos ^aU-
ser. lia artillería protegida por dos sec-
cionos de la cuarta eorapaflia del ba­
tallón número 13 de Cazadores, haoia 
mientras Üanto" eiÉcMiantee bkiAeoe. 

Es imposible precisar ouAleS! de lae 
faorzae que tomaron parte en este com-
bate,~el más dlficU de Po» que UfiBta> 
ahora ha habido en esta» opentfcioaes, 
porque no se trataba de tomar <ana posi' 
ción como Tranquero y Binita|;con pa­
so obligado, sino de oorabaitir. en troa 
puntos y A veoea iuAs> al propioi «ieWpo 
—es imposifale; repito, preotoar/cnAles 
sedistingaieroninuéif. Todaŝ ÜsgáTiM-A 
un grado máKim«> de: raloiriy îsotpUaft^ 
oosa qacr sabld^yaeoQ ree^eatúi>a)<llú-
inei^ol^de Oaz^dores si eH tiene'«a 
cuenta que en Tranqneeo^ haoé.iéiaieo 
diae, roclbió dort hchraíta báotisBHrjde 
f u e g o . . .'I ••'•• • i ' " • • •:-'-i'i Ó V ; Í ' . M 

El Sr. Núíleií; atnílílátlo tatty • ««¿ka-
metiteporel tétifetíte cdrdneA Bê aaiK 
oapitáW Morales ̂  f Miente ñê  oalMtle-
Wa Qalrkpattik 'Jtisi)6 és Mttfesar' n/i» 
dit'Igió lá opéraet̂ H don ̂ ^ít^Wk M» 
iflAe modernos pl-fncIphM' dé IMtlea; 
estando atente A la maroha-dé'tadjk l̂tt» 
gueírillks ir'lleí-átidtít/ts' • pdr' fór'iítHos 
én que meriós tá'cííleVará'sid lia hlĉ er'árt 
bajas. Sólo A CSC caidbdb fáe dtit>lko % 
evitar en 
óólbbiílla á'lá'efit'rítdá, pt̂ eé*' átké'Áhos 
losrébéliles i> '̂ 'su ffátfétf'tte^tío y 
por el freüte'kl tnlsmb tletüpb ¡ial̂ k' tib 
ver Cortada ̂  tétlraüá TtüJreVctli itttói:-
nándbseená. dáWlel do Qiitid«^&s 
tai'dé ¿eios déiál(iió tambiéh.' ';' 

No sólo est^er mérito dé í'a'd̂ 'eraî ijSo 
ayer realizada en haber. adfJaníltlé 
unos tres kilómetros hacia el fin Que se 
persigne sino en que se hao tomMO po­
siciones que permiten el camino Í!̂ «Aco 
hasta ia Laguna de Bombón, dpade sp 
enonentran las lanchas «Conoh^», <fiie-
neral Polavieja» y «Leónides Uria>, t|kS 
cuales, para la conducción de convoyes 
y oomunicartü con esa capital, aon me­
dio mucho mAs cómodo que no yendo 
por tierra A Taal, del cual nos separan 
ya algonos kilómetros. 

Al poseslonaree nuestras fuercas de 
Bayuyungan y S. Gabriel, se hallaron 
caballería, carabaos, cerdos, patos, gk-
lllnas, flechas, sacos de arroz, maiis, 
mongos, etc., de los cuales los ^obje­
tos tlvos» han pregado excelente Ser­
vicio para el aprovielcínamlentód**'la 
tropa. ' ' 

¡MI 
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de creemos encontrbr un arroyo pare y cristalino, 
notamos qtfe ub ramal turbio ycenagoso desprendido 
dé un depósito de agua estancada ricnb A empanar 
la oorríénlié, ' 

Nosotros también simples narradores, tenemos que 
tnrlár de cuadros pasando rilterñativa l'énié de lo 
'Vlááeño'é Ib grave, de la Itífe ala óscui-ldad, de la 
'npVélA'Alrthilítbri*.' .^ 

t/tt ^ r dd hbirás antes de lá 'elsoéñtl qué acabamos 
dé^setit/h-i ÓOÍB̂ A'A las dttevo de láÜíanAbá ¡insAba 
'dili|;eniémiente por una do las âlerfAís del attíAzar 
real tina dámA casi encubiertó el semtnááte, yitl pa­
recer de una edad respetable para la juventtid'pjkla-
éié^a (jtté frecuentaba aquellos sities. 

Ĵ íocñfábA taparse bon un manto de terciopelo 
qiieoasi óttbría su traje de corte, y cotaio 8e/?ún U 
costumbre de la época era muy tsnál no dejar entre 

' el rayo do un ojo'pArá ver, sucedía que rió era fAcil 
conoóer Á ItaS que procuraban no conol«lr con aque­
lla moda, quo tan bellas aventuras produjo en «1 rei-
iia'do anterior " ' 

Ppr dfjsgracia do la dama tapada^ que taii dé ma-
fiánli î a por Tos corredores deÎ Ala<iio sbic/edíó que 
no ha'bia tenido la precánofóri dé éheeH'ar'bajo las 
sombras derácitiél iaberíí&cuío dé tércloAé̂ ,̂ 'tnik na­
riz aguilena de aristocrAtlco taíni^b, y^tia barba 
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CAPITULO XIII. 

LA CAMARERA MAYOR Y EL CONFESOR DEL REY. 

[ n el penoso trabajo, y acaso superior A nuec-
tras fuerzas, que hemos emprendido, teñe* 

mos necesidad de dejar pendiente parte de nuestra 
tarea para principiar el hilo de una nueva madeja, 
puesto que es destino de la naturaleza que todas las 
cosas se confundan y se mezclen entro si. Asi vemos 
muchas veces que en medio de uu Jardín donde al 
parecer solo existen ñores, se hallan espiuas, y dou-

aniuo lo oonsimuió todo. ¿Qué' estiwftft tlttnS-^ténla 
aquella alli*M»? „ ..IH 

Con un ademán imperativo,' fa'áÜhiiii lndlii^il(lksi-
ma la senda (¿ue iban A seguir. ' 

Los soldados los detuviei-on. '̂  
—Señora, dijo el oftétol, este «aboliere tM>fiaode 

marchar; ha sido sorprendido batiéndose "J^^ebo 
prenderlo como taiab!Ütká/eat(>s>leisti»;atflV|«i. 

—Señor mllíur, I nadAf tenerla,(itUri>e{die^0B smo 
tuviese en mi poder una orden del rey eikJ|»i|MStper-
donaestacueítiíSw. , . , ,, ,,!>, [¡ ..irn a:4¡-

Y mostranda.una cédiii||a en^^ue ŝ h<5ll»ba_est»m-
padá la f̂ rmÁ dé Carlos lj[/obu|/ó «ygg|ij^^^ 
leyese. 

.\:V\li^U\^ ,«0V 
El asombro estabí̂  pjî tadq . en. t̂oî ps Ig» sem­

blantea. ' Y j, , m «1 
—Cal>alleros, esolam^ el ofio!aÍ píen<&ieD||̂ |̂ tis-

fecho; ol rey os perdona. Y después de saladar, se tetlró coriíá tropa ̂ iie ¿étffá . 
Pasó ̂ h tiorto inséáfaté'éüi' 'ei (̂ éí̂ d!¿^ofi'8{iWb Jó­

venes miraron no soia'IÜ'iltíbttíiÜb\-i¿¿t&iíÍí''tf«-M8ara, 
sino «1 tramqtKlb éontlnShte 'dé IWMirtriodlii— 

Esta se despidió, é hizo una nueva soflai «Atobode 
éelQisne pahÉtqnote HRQiEn&fcnait sd e8{,-

Miráronse los adversarios. Asima trepulIVWA'diw 

« « ; • 


